
ESCAPADA a MIRANDA de EBRO 

31/08/201/ - 04/09/2018 

La escapada de final del verano a Miranda de Ebro respondía a la invitación 
de nuestros amigos españoles. Deseaban reforzar el vínculo iniciado en el 
año 2010 con el hermanamiento de las dos asociaciones, la 
española  presidida por Andrés Terrazas, un peregrino de Miranda, que 
impulsó la renovación de la "vía de Bayona" y la francesa presidida por Mikel 
nuestro presidente. 

Después del fallecimiento de Andrés, José Ignacio Gutiérrez tomó el relevo. 
Los dos presidentes decidieron aprovechar esta escapada a Miranda 
para  afianzar el hermanamiento. 

 
31 de agosto : Desde Tarnos nos fuimos en un minibus de ocho plazas y un 
coche de tres. En el primer peaje español nos despistamos y los dos 
vehículos se separaron. A pesar de los intercambios telefónicos y  largas 
esperas con nervios, por fin acabamos llegando a Vitoria pero a sitios distintos! 

 Mientras los pasajeros del minibus se armaban de paciencia durante una 
hora frente a  la iglesia "Santa Maria la Nueva", los del coche  daban vueltas 
alrededor de la iglesia "Santa Maria la Vieja". Imposible encontrarnos en 
Vitoria. Con la vejiga llena y el estómago vacío, nos reunimos en La Puebla de 
Arganzón. Al visitar el  pueblo, descubrimos en la pared de una iglesia una 
águila napoleónica grabada con la punta de una bayoneta, recuerdo de las 
guerras napoleónicas en España (1808-1813) que dejaron profundas huellas 
a nuestros amigos españoles. 

Al final de la tarde llegamos a Miranda y nos instalamos en el albergue juvenil. 
Nos estaban esperando Claude-Aristide y Odile que nos acompañaban dos 
días.  Allí, tuvimos la suerte de conocer a dos talentosos jóvenes músicos. 

1 de septiembre: Un día estupendo con tres acontecimientos importantes 

Primero, José Ignacio nos enseñó un impresionante castillo antiguo 
edificado  sobre un pico rocoso y rodeado de recias murallas.  Punto clave de 
la  riqueza de la ciudad que aseguraba la  vigilancia  de los alrededores, la 
protección del barrio bajo del castillo y lo más importante, la  inspección  del 
Puente sobre el Ebro, punto esencial del tráfico de mercancías como la sal. 
Al salir del castillo, seguimos hacia el  ayuntamiento. En camino, un fotógrafo 
oficial inmortalizó nuestra presencia! 

Segundo,  la recepción oficial en el ayuntamiento. Subimos una escalera 
monumental y nos abrieron la puerta grande para darnos los honores. La 
alcaldesa, vestida de rosa, nos agradeció nuestra visita y entregó a Mikel una 
representación de la fachada del edificio en bronce dorado. 
 Por nuestra parte, Mikel le regaló una sanguina del camino de Santiago en 
las Landas. 



Tercero, a la hora española, unos treinta personas de las asociaciones se 
encontraron alrededor de una paella gigante y riquísima preparada en el 
monte por nuestros anfitriones y que comimos en un muy buen ambiente. Una 
charanga nos alegró la tarde con su ritmo endiablado y después de la comida 
toda la gente se puso a bailar. 
Para finalizar el día, dimos un paseo digestivo hasta una  ermita troglodita 
perdida por el monte de San Juan. Luego, volvimos a nuestro alojamiento. 

Los días 2 y 3, descubrimos tramos de la vía de Bayona. 

2 de septiembre: acompañados por unos amigos de Miranda, José Ignacio 
nos dio una sorpresa. Entregó a Mikel un recorte del periódico del pueblo en 
el  que  se entrevistaba a la alcaldesa y hablaban de nuestra presencia. 

Por  la tarde, visita guiada de Miranda con José Ignacio, desde las orillas 
del  Ebro hasta el casco urbano, con sus callejuelas, sus , pequeñas plazas, 
sus casas extraordinarias, su teatro Apolo y sus iglesias, una de las cuales 
tiene una momia extraña, y al sin el albergue "Andrés Terrazas"  

3 de septiembre: desde Briviesca hasta el  Monasterio de Rodilla, cruzamos 
pueblos pequeños (con menos 100 habitantes) en los que todavía quedan 
testimonios  de su antigua riqueza como por ejemplo, una casa blasonada en 
Revillagodos o una Pieta de la iglesia Santa Olalla de Bureba. Del monestario 
de Rodilla queda únicamente una preciosa ermita románica, en el bosque. 

Para la despedida, por la tarde,  tomamos unos pinchos con nuestros amigos 
de Miranda, acompañados de un buen  vino de La Rioja y de  Yerba lo que 
contribuyó en calentar el ambiente!!! 

Saliendo del bar, una lluvia increíble nos sorprendió en el camino de  vuelta al 
albergue lo que  desembriagó a algunos de los compañeros; 

4 de septiembre,  había que volver a Francia. José Ignacio, Pilar, Marta y 
algunos amigos de Miranda vinieron a despedirse de nosotros. 

 Muchísimas gracias a todos por la acogida. Quedamos en volver a vernos en 
las Landas el próximo febrero para nuestra reunión general .Por supuesto, 
invitamos a nuestros amigos a  la inauguración del refugio de Vialote. 
Intentaremos recibirlos con mucha alegría como lo hicieron ellos y como 
también sabemos hacerlo. Prometieron venir a animar la fiesta 

ULTREIA 

 
 

 


